








elementos corruptibles de tu interior deben ser consumidos por el fuego del.' 
Amor Divino. Debes ser bautizado con el agua de la verdad, y estar revesé 
tido de una sustancia incorruptible que es producida por pensamientos ptir'i 
ros. El interno sensorium debe ser abierto á la percepción Je las verdades;5 
espirituales, é iluminada la mente por la sabiduría divina. Entonces sede-:, 
sarrollarán dentro de tu propia alma grandes poderes, ahora para tí desco­
nocidos, y podrás entonces vencer el mal. Tu entero sér será restaurado 
transformado en un sér de luz, y tu cuerpo servirá de mansión para 
píritu divino.

Preguntas tú, ¿cuáles son nuestras doctrinas? No tenemos ninguna para? 
proclamar; porque cualquiera que sea la que presentemos, no puedeserpara 
tí más que una opinión dudosa, durante tanto tiempo como no poseas «1 
conocimiento de tí mismo. Este conocimento propio tiene que ser obteni­
do por medio de la instrucción esterna y debe ir desarrollándose dentro de 

. tí mismo. Interroga al espíritu divino en tu interior,"á^bre tus sentidos in-;- 
ternos á Ja comprensión de lo que dice, y contestará á tus preguntas. Todo; 
cuanto podemos hacer es darte algunas teorías para que las consideres y ' 
examines. No para que las creas meramente porque proceden de nosotros, 
sin examinarlas antes y quedar de ellas satisfecho; sino para que puedan 
servirte á manera jalones y señales durante tus excursiones por el laberin­
to del exámen propio.

Una de las proposiciones que deseamos someter á tu consideración es 
que la humanidad como un todo, no será feliz de un modo permanente 
hasta que haya absorbido el espíritu de sabiduría divina y de amor frater­
nal. Cuando esto tenga lugar, las coronas de los que rigen el mundo serán ■ 
razón pura y no adulterada, sus cetros serán amor; serán ungidos con po­
der para libertar á los pueblos de la superstición y de las tinieblas, y 
las condiciones esternas de la humanidad mejorarán después que haya 
tenido lugar el perfeccionamiento interno. La pobreza, el crimen y la en- 

• fermedad desaparecerán entonces.
Otra proposición es que una de las causas por las que no son los hom­

bres más espirituales é inteligentes, es el que la grosería y densidad dé las 
partículas materiales que componen sus cuerpos, impiden la libre acción 
del elemento espiritual en ellos contenido, y que cuanto más groseramen­
te vivan, y cuanto más se dejen dominar por los placeres sensuales, ani­
males y semi-animales, tanto menos serán capaces de lanzarse en pensa­
miento á las regiones superiores del mundo ideal, y de percibir las eternas 

■ realidades del espíritu. Mira las formas humanas que por las calles encuen­
tras, repletas de carne llena de impurezas animales y con el sello de la in­
temperancia y de la sensualidad impresos en sus rostros, y pregúntate á tí 
mismo, si están ó no adaptadas para las manifestaciones internas de la sa­
biduría .divina.

También decimos nosotros que espíritu es sustancia, realidad. Sus
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^atributos son: indestructibilidad, indivisibilidad, impenetrabilidad y dura- 
¡Sción. Materia es una agregación, produciéndola ilusión de la forma; es 
Indivisible, penetrable, corruptible, y está sujeta á cambios continuos. El 
preino espiritual es u-n.mundo indestructible actualmente existente, cuyo 
¡Reentro es el Cristo (el Logos) y sus habitantes son poderes conscientes é in­
inteligentes; el mundo físico es un mundo deilusiones, que no contiene nin- 
|vguna verda’d absoluta. Cada una de las cosas existentes dentro del mundo 
|'-estera o son sólo relativas y fenomenales; es este mundo, por decirlo asi, la 
^pintura sombría del mundo interno y real, producida por la luz del espíri- 
Ptu viviente que obra en el interior y en el esterior de la materia animada. 
|  La inteligencia inferior del hombre toma sus ideas prestadas del reino 
¡[¡siempre inestable de lo sensual; y hállase, por lo tanto, sujeta á un cambio 
Incontinuo, la inteligencia espiritual del hombre, ó sea su intuición, es un 
^¡atributo del espíritu, y por lo tanto, inmutable y divina. Cuanto mas eté- 
|  reas, refinadas y movibles sean las partículas que al organismo físico del 
|ihombre constituyen, con tanta mayor facilidad penetrará en ellas la luz 
p divina de la inteligencia y sabiduría espirituales.
% Un sistema racional de educación tiene que fundarse en un conocimien- 
| 'to  de la constitución física, psíquica y espiritual del hombre, y será única- 
f- mente posible, el día en que sea conocida por completo la entera constitu­
id-ción del hombre, y no meramente el aspecto material de la misma, sino 
í? ¡además su aspecto espiritual. El aspecto esterno de la constitución huma- 
|  na puede ser estudiado valiéndose de métodos esteraos, pero el conoci- 
|  'miento de su organismo invisible puede sólo ser obtenido por medio de la 
|  introspección y del estudio de sí mismo. El más importante consejo que 
[ tenemos para darte, es, por lo tanto:

|  APRENDE Á CONOCER TU PROPIO YO
j. Las proposiciones anteriores son lo suficiente para que las medites y 
f -examines á la luz del'espíritu, hasta que recibas más enseñanzas.
I, H .

} . F A N T A S I A
r  Á PAULA.

El Ego real en el hombre no recuerda, sabe ni contempla. Para el Ego 
| , no existe el pasado ni el futuro; ante sí permanece el Kalpa á manera de 
í[ panorama variado: unas vidas se suceden á otras vidas, unos estados sub- 
l jetivos á otros estados subjetivos.

El ¡reflejo de su conciencia asume apariencias múltiples, os un actor que 
i  se cubre con distintos trajes, y cuando el personaje fingido que toma parte

|
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activa en el melodrama de la existencia ilusoria, trata de recordar los 
tintos papeles que ha representado; cuando convenciéndose del etern|f| 
buste que le rodea, se decide á concluir de una vez para siempre coqitL 
farsas religiosas, científicas y filosóficas, que unas vidas tras otras Midi 
han sido realidades, para él; entonces comienzan á descender sobre élípil 
mu reminiscencias vagas, recuerdos remotos, rumores incompTensibfesjp 
tantas existencias entrelazadas con tantas otras en las cuales ha creído^® 
si fuesen una realidad en cada una de ellas. Crímenes y virtudes, herí 
mos y cobardías, amores y odios, placeres y dolores, esperanzas, desespe 
ciones, alegrías, tristezas, todo, en una palabra, lo que constituye el seiffl 
miento de la personalidad separada, comienza á pasar lenta ó rápidaménf 
ante-su visión mental.

El mero hecho de poder decir uno mismo que está triste ó que estábil 
gre, demuestra la existencia en nosotros de algo que no es afectadó-n^mmi 
la alegría ni por la tristeza, de algo que es lo que pesa, mide, juzga y 
templa, de algo, en fin, que á manera de prisma analizador en nosótr® 
mismos, es lo Real en nosotros; este algo es el Ego, «es Aquel» á qüíe|¡¡r 
como dice el Aungitd, «no le toca la red de placeres, así como la red rqhi| 
forman los rayos del sol al cruzarse, no se une al cielo.» ■

Malfina, enjuga pues tus lágrimas, y acpmK,^ 
paña con tu voz lo que me queda por cantaras 
El canto del dolor, oh Malfina, fluye á mafie|jt';'® 
ra de un rio. Al alma de los bravos disuéíySS 
y la arrastra en su curso tenebroso; su ima É fe  
mullo complace, no obstante su tristeza. 
sian.—El Incendio de Tura.) - . f f 1 j£v J

. Los Reyes de. Luz han partido encolerizaos  
dos. Los pecados de los hombres han üeftM js l  
á ser tan negros que se estremece la Tier^aMs
en su gran agonía....Los Tronos de azurper|fiP
manecen vacíos. ¿Quién de entre las rázail 
obscuras, quién de entre las rojas, 6. quiénid'|M§ 
entre las negras puede tomar asientorig^fp 
los Tronos de los Bienaventurados,
Tronos de Sabiduría y de Misericordia? ¿Quiéfi|  ̂
puede asumir la flor del poder, la planta >d||f 
tallo dorado y de azulada flor? (Doctrina Se§ 
creta, vol. II. p. 424.) L i

Cuando el Atlas era mucho más alto que ahora, cuando las olas encresífps® 
padas del Atlántico se habían tragado ya á Ruta y Daitge, las dos islásijiÉ, 
enormes, restos gigantescos de la antigua Atlantis: cuando tan sólo que-> |$É 
daba como recuerdo de la misma la isla de la cual los sacerdotes Egipció£)itt,f» 
dieron noticia á Solón, diciéndole, además, que sus griegos «no'eran compSjÉjf 
nación, más que unos niños...... Cuando tan sólo Poseidomi quedaba comójfej

■ -.m t
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liquia del cuarto Continente; ya loa SEÑORES habían abandonado á la 
iza cuarta,

|S; Pocos eran ya los restos de la Raza cuarta propiamente dicha, pues la 
fusión de la cuarta con la quinta era un hecho; pero Karma es inexorable, 
igseidqmi debía seguir la suerte misma que el Continente y que sus dos. 
grandes islas; el Atlántico esperaba su presa. Los señores de Sabiduría 
gerversa eran ya impotates para contener por más tiempo el castigo de sus 

"iniquidades. La acumulación Kármica era irresistible. A infinitos sistemas 
religiosos había dado origen, en los que presidía siempre la idea de un dios 
personal ó de varias divinidades dispensadoras de gracias ó castigos á su 

Igapricho. Del hombre habíaD borrado la idea de su DIOS INTERNO, pues 
jara llegar á las alturas espantosas de su maldad refinada habían quebran­
tado á sabiendas el hilo que con su Individualidad Divina les unía, y no 
íudiendo soportar la idea de que aquellos que les consideraban como semi- 
íióses fuesen herederos de una existencia inmortal á ellos negada, todo su 
afán consistía en impedir que despertara en el humano pecho su inmortal 
espíritu.

Los negros Dragones de tempestad se 
aproximan, son los mismos que para la Mal­
dad sirvieron. Repercuten. Los Lipikas son 
inexorables. Nubes negras preñadas de desas­
tres obscurecen el cielo. Acumúlanse los ele­
mentales poderosos del Océano. Los íuegos 
subterráneos se preparan. Los hijos de la Luz 
permanecen detrás: son los ejecutores de los 
secretos Kármieos.

Pero la esencia de su sér es COMPASIÓN. 
jj|' Los Malvados sufrirán lo menos posible.

j | ; Y ella le dijo: mira cuán negro se pone el mar; el aire es sofocante, el 
jpielo pierde su azul.—¿Y qué?, contestó él tristemente sin levantar su ca- 
|beza, que cogido entre ambas manos tenía, pues no quería ver otra vez las 
Imontañas de su patria; pero una atracción invencible fijaba sus ojos en la 
géstela de la nave egipcia que les llevaba, pues se hacía la ilusión de que 
fera el único lazo que le unía á su país, el que Platón llama Poseidonis en 
fsu Timceus. ¿Y qué? volvió á repetir, este mar, este aire y este cielo ya no 
|los veremos más; ya no tenemos patria.
I  Lo que después pasó no pudieron decirlo; como se salvó su nave de la 
Icónílagración espantosa de elementos ¿quién lo sabe? Hay cosas que no se 
¿describen porque el silencio es muchas veces la más elocuente de todas las 
^descripciones.

Poseidonis ya no existía, 
i; Dos embarcaciones más se habían salvado, ellas pasaron por entre las co- 
Llumnas de Hércules; el estrecho no era como es hoy día, era mucho más
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angosto, y en medio había una isla con un templo famoso. En él dieron á&t; 
talles minuciosos del desastre. Poseidonis no existía; esta noticia no causé 
la menor sorpresa pues á pesar de que no había entonces telégrafos, se safe; 
bían las noticias antes que hoy; en los templos, por supuesto, sin necesié’f l  
dad de telepatías de ningún género ni de cerebraciones inconscientes de*' 
ninguna especie, conquistas gloriosas del siglo xtx. Eran unos pobres saF^ju. 
vajes que no sabían que del Protoplasma procede lo que ellos en su igno^ .'i| 
rancia llamaban espíritu, alma, intuición, &&. \ 'A

Ella murió en la ciudad que después'se llamó Gades. ¡Cuántas veces n# 
han estado entrelazados los hilos de sus vidas en la tierra! Y todavía lo esfei 
tán...., pero lo que fué, lo que llaman Amor, se convirtió en algo más. Laép,;.v|| 
diferencias sexuales son esperiencias para el Ego.

* * . Y -V
1 ......................................................j-M ,
....yo soy uno de estos jefes divinos que ha-' :

cen que sea verdad la palabra
2 de Osiris contra sus enemigos el día en

que se aprecien las palabras. Tus compañeros: 
son los míos, ¡Osiris! Yo soy uno de aquellos 
dioses nacidos de Nout que destruyen álos 
enemigos * X

3 de AQUEL cuyo corazón es inmutable, ; 
que por él reducen á prisión á sus adversarios. 
Tus compañeros son los míos, ¡Horas! Yo me 
he batido por tí, por tí he formado en batalla 
junto á tu persona. Yo soy Thot, que hace sea 
verdad la palabra

4 de Horus contra sus enemigos el día en
que se aprecien la3 palabras....

(LIBRO DE LOS MUERTOS, cap. I.)

¡Quién te ha conocido, Egipto, y quién te vé ahora! En todo su espíen- , 
dor erguíanse todavía entonces los templos de Philoe, Ishambul, Edfuya 
Denderah y el Karnak. La Tebas gloriosa de las cien puertas era ya una 
ruina. Pero no: todavía permanecía como testimonio mudo de su grandeza 
el Karnak, solo, como hoy día. El Karnak, uno de los guantes que en 
desafío á una época de mezquindades religiosas y científicas lanzó la anti­
güedad majestuosa, antes de bajará la tumba; pero las épocas se re-enear- 

■ nan. Cuando todos los templos actuales Europeos no sean más que polvo, 
los colosos de Ishambul, las columnas del Karnak y los templos de la India 
labradas en la roca permanecerán en pie todavía. En Ellora y en Elefanta 
de nuevo aparecerá la Raza que nunca muere. Las salas del Karnak, á cu­
ya techumbre no llegan la mayor parte de nuestras Catedrales, y que po­
drían contener á varias de ellas, no permanecerán tan solitarias como hoy. 
La Esfinge que agazapada yace enterrada casi por la arena, al pié de las 
Pirámides, no sonreirá ya más, desdeñosa y amenazadora como hoy día; el 
templo entre sus garras  ̂volverá ó ser construido.

í i ; ■
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A la primera vez qúe contemplé la Esfinge, ya sonreía tristemente. 
Pregunté la causa, y el Al-om jah  me dijo.

«La amargura de una vida continua.y consciente.de sacrificio perenne 
por la humanidad, bien pocos la conciben. Tener á mano medios para.ali­
viar miserias infinitas y no ser posible, pues Karma lo impide, es un tor­
mento sobre todos los tormentos, pues la esencia del SÉR es COMPASIÓN.

«La Esfinge es el símbolo de aquellos que han desafiado, desafian y de­
safiarán siempre á los que á sí mismos se titulan representantes de una 
divinidad cualquiera; es el símbolo de los que han visto y verán la destruc­
ción de muchos sistemas infalibles y de muchas ciudades eternas.

«Su cabeza de hombre indica el HOMBRE REAL, el Manasa Futra, el 
Hijo de la Mente, el que ha conquistado la Razón, y que, por lo tanto, 
siempre tratará de desarrollar la centella del raciocinio independiente en 
la humana Raza, á despecho de todos los sistemas que tratan de convertir 
al hombre-en un idiota imponiéndole la fe ciega.

«Sus garras son "el símbolo de su "fuerza, á la cual nada resiste cuando 
el mom'ent'o cíclico para lá acción llega.

«Su cuerpo de Toro, la paciencia,y laboriosidad inagotables que sólo 
pueden ser alcanzadas cuando el hombre se olvida por completo de sí mis­
mo para vivir sólamenie para los demás.

«Sus alas son las del Aguila que cerniéndose en los planos de la intui­
ción espiritual, olvida las miserias terrestres, y se lanza al centro de toda 
luz para restaurar sus fuerzas y volver al combate con nuevos alientos.

«La Esfinge está triste; su sonrisa será desdeñosa el día en que Helenos 
extranjeros invadirán nuestro país, sagrado, y obligarán á que los hierofan- 
tes emigren. Sonreirá con desprecio el día en que Emperadores Romanos 
pretendan destruir nuestros registros sagrados, y aniquilen y quemen lo 
que á nosotros nos parezca. Su sonrisa será burlona al ver una turba de 
mendigos y anacoretas fanáticos que se llamarán Cristianos, recorriendo los 
monumentos de su patria y tratando de destruir todos los símbolos que le 
han robado para inventar una llamada religión nueva. Su sonrisa varía, 
como vés, pero el día en que’ despiertes y ante ti contemples mi sello, el día 
en que veas y-recuerdes, su sonrisa será amenazadora. Y entre sus garras 
no estará ya el templo que ahora contemplas, pues sería un estorbo.»

Y el Al-om jah  marchóse, y yo seguí labra’ndo mi piedra, pues era un 
humilde cantero.

N e m o .


